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    Para Ariel

  


  PREFACIO


  Debo la idea de este libro a una turista española, cuyo nombre desconozco porque no sospeché en ese momento que ella estaba dando el puntapié inicial de Las mil y una curiosidades del Cementerio de la Recoleta. Esta mujer, a poco de presentarse en una de mis visitas guiadas por el Cementerio de la Recoleta, me dijo con una típica euforia ibérica: “¡Pero aquí se conocían todos: eran todos familiares, amigos y hasta amantes! ¡Qué fantástico sería que cobraran vida una noche y armaran un gran festejo para reencontrarse con sus seres queridos!”. Tenía razón: hubiera sido fantástico. Me quedé pensando...


  Y luego me imaginé también el escenario inverso a la fiesta de amigos, familiares y amantes: ¿y si volvían a la vida los enemigos, las víctimas, los verdugos, los sospechosos, los testigos? También era posible. Lo cierto es que todos los que aquí yacen se conocían: si no compartieron aulas como compañeros de estudios, fueron camaradas en el Ejército; si no frecuentaron las mismas tertulias, seguramente se cruzaron por las calles de Buenos Aires; fueron cuñados, primos, nueras, nietos... La idea me quedó dando vueltas en la cabeza. Quién sabe si no se producirá esa fiesta noche a noche, una vez que se cierran las puertas de ingreso…


  “Aquí descansan quienes nos precedieron en el camino de la vida”, rezan varios carteles en los paredones de los cementerios porteños. En la Recoleta, además de nuestros antepasados, reposan quienes engrandecieron a nuestro país: no solo políticos, militares y marinos, también médicos, arquitectos, ingenieros y hacendados. Incluso allí fueron inhumadas diferentes familias tradicionales argentinas, esas que pasaban seis meses en la Argentina y seis en París, las que llevaban hasta una vaca en el barco que las trasladaba para poder tener leche fresca durante el trayecto.


  Como en la vida diaria, el Cementerio de la Recoleta es un reflejo de nuestra sociedad y de las relaciones que unían a las figuras más relevantes de nuestro país. Este libro cuenta historias de vida, y también de muerte, de esas personalidades, algunas conocidas, otras no tanto, que de una forma u otra estuvieron ligadas a la historia de la Argentina.


  A título práctico, aclaré entre paréntesis y con un número de referencia cuando una persona remite a otra.


  Como los guías de turismo sabemos que no hay nada más aburrido para nuestros visitantes que escuchar cantidades de datos, números y nombres que finalmente terminarán olvidando, solemos priorizar aquella información interesante, aquellos detalles curiosos que atraerán su atención. Fue esa la idea movilizadora de este libro. Con ese fin fui buscando y plasmando diferentes vivencias, anécdotas y curiosidades de los “habitantes” de esta necrópolis.


  El libro está articulado como una visita guiada, así es que los invito a llevarlo con ustedes al cementerio y hacer el circuito autoguiado. Lleva tiempo, eso sí, pero quizás lo puedan hacer en dos o tres visitas. Aunque igualmente les recomiendo algo (y no es cuestión de poner los huevos en diferentes canastas): ¡nada reemplaza a un buen guía de turismo!


  Como en mi libro anterior, Las mil y una curiosidades de Buenos Aires, esta tarea tampoco se encuentra terminada. Hay muchas más personalidades en esta necrópolis con historias interesantes que contar, lectores con anécdotas para aportar y hacer aún más amena esta visita guiada. Por ello los invito, amigos lectores, a escribirme a dzigiotto@hotmail.com, para que sus aportes se agreguen en ediciones futuras.


  
EL CEMENTERIO 
DE LA RECOLETA



  Un poco de historia


  El Cementerio de la Recoleta es hoy un paseo insoslayable para cualquier turista del mundo que visite Buenos Aires. Entre sus antiguas paredes, descansan centenares de personalidades que lo hacen inigualable y miles de historias que lo convierten en único.


  El 1 de julio de 1822 el gobernador de Buenos Aires, Martín Rodríguez (307), y su ministro de Gobierno, Bernardino Rivadavia, decretaron la expropiación del convento de los monjes recoletos1, además de su huerta y su jardín, para destinar esos terrenos a un cementerio público. Desde ese momento, quedaría prohibido el entierro de restos humanos en las iglesias de la ciudad o en sus camposantos, por razones de higiene pero también de urbanismo. Hasta ese momento, se enterraba dentro de los templos a las personas que habían contribuido económicamente con alguna congregación religiosa, con las autoridades de la ciudad o con el Virreinato. El cadáver era depositado en el camposanto, que era, generalmente, una porción de terreno detrás o al costado de la iglesia.


   


   


  
    Una costumbre usual de la época era la exhibición de los cadáveres encontrados en las calles en la arcada del Cabildo. Así, podían ser reconocidos y reclamados por sus familiares. De todas maneras, al costado de cada cuerpo se colocaba un pequeño plato destinado a recolectar limosna para ayudar a sepultarlos. De esta práctica surgiría la frase “¿Quién levanta al muerto?” o “¿Quién se hace cargo del muerto?”. Claro que hoy en día tiene otras connotaciones, como hacerse cargo de una pesada deuda.

  


   


   


  El flamante cementerio fue bautizado “del Norte”, porque se encontraba en esa orientación geográfica respecto de lo que en ese momento era la pequeña ciudad de Buenos Aires. El lugar era bastante inhóspito y se extendía casi hasta el borde de la barranca del Río de la Plata. La traza y la urbanización de la necrópolis fueron encargadas al ingeniero francés Prósper Catelin.


  El 17 de noviembre de 1822 se celebró la inauguración oficial con una ceremonia encabezada por el deán de la Catedral, Mariano Zavaleta. Los primeros cadáveres en ingresar fueron el del párvulo liberto (hijo de esclavos) Juan Benito, y el de Dolores Maciel, a la que Jorge Luis Borges le atribuiría años después origen uruguayo, aunque esa procedencia no consta en el libro de inhumaciones del cementerio.


   


   


  
    Resulta curioso que el primer enterrado en el que sería durante muchos años el cementerio de las clases acomodadas porteñas hubiera sido justamente un hijo de esclavos.

  


   


   


  El del Norte fue el único cementerio de Buenos Aires hasta 1866, cuando se inauguró el cementerio del Oeste, llamado “la Chacarita vieja”. Es decir que durante cuarenta y cuatro años todos los porteños recibieron sepultura allí, sin que importara su origen social.2 Claro que tampoco el panorama que presentaba la necrópolis era como el actual. En ese momento el entierro era solo eso: el féretro se depositaba en una fosa, con una modesta cruz de madera sobre ella. El que tenía medios suficientes encargaba una lápida de mármol, esculpida generalmente por artesanos franceses. Muchas de ellas, fechadas entre 1830 y 1850, todavía pueden verse en las secciones más antiguas del Cementerio de la Recoleta.


  En enero de 1827 se dispuso el ensanche del cementerio y un año después el gobernador Manuel Dorrego (311) ordenó la supresión del jardín de aclimatación del antiguo convento, con el fin de ampliar el camposanto, debido al aumento de la población de Buenos Aires y a las nuevas necesidades de la ciudad. Desde ese momento se volvería costumbre que las familias adquirieran parcelas a perpetuidad para asegurarse, así, un lugar para ellas y su descendencia. Se reservó, sin embargo, un lugar para el osario, en la parte posterior del cementerio, destinado a las personas cuyos cuerpos se encontraban en las calles.


  En los libros de inhumaciones correspondientes a aquellos años es muy común encontrar el registro de una gran cantidad de cadáveres de niños que habían sido arrojados en los alrededores o en los pórticos de las iglesias. Hay que tener en cuenta que las condiciones sanitarias de Buenos Aires eran bastante pobres, la mortalidad infantil era muy alta y no existían los tratamientos ni las medicinas que utilizamos hoy.


  La mirada de los otros


  El escritor José Antonio Wilde relata brevemente en su libro Buenos Aires desde setenta años atrás cómo eran los velatorios en esas épocas:


   


  “Era muy común colocar el cadáver en el ataúd rodeado de cirios y velas en la sala o pieza a la calle, abriendo las ventanas o, cuando menos, entornándolas, de modo que pudiera verse desde afuera. […] Gran número de personas pasaba la noche en la casa mortuoria y lo más particular es que muchos de los concurrentes ni siquiera conocían a los deudos del finado. Entre ‘la plebe’ y especialmente en la campaña, eso es entendido: se sale ex profeso a convidar a ir a un velorio. Allí se fuma, se bebe y se toma mate; para acortar la noche se juega al truco o al monte, se baila, y ¡gracias cuando la cosa no termina a las puñaladas! A veces son tantos y tan fuertes los empeños, que la madre o los deudos conservan por dos noches al difunto en exhibición, sacando provecho de la limosna con que contribuyen los concurrentes, de los que uno lleva una libra de yerba, otro un paquete de velas, el de más allá, cinco pesos, etc. Las autoridades deben velar para que estos actos inmorales no se repitan.”


   


  El paso del tiempo y la falta de planificación se hicieron sentir en la Recoleta. Tumbas abandonadas y pisoteadas, sepulturas construidas sin orden, amén de los alrededores convertidos en pantanos, y los caminos, en senderos barrosos o polvorientos, según la estación del año. El cerco que separaba el camposanto de la calle se reducía apenas a unos conjuntos de tunas o a pequeñas bardas de espinos.


   


  Cuenta Santiago Calzadilla (209) en Las beldades de mi tiempo:


   


  “No había ningún monumento, ¿qué digo?, ni sepulcro notable había allí. Era aquello una desolación, y terrorífica la impresión que producía su aspecto. Así, era dolorosísima la sensación producida por su aspecto, y desconsolaba profundamente pensar que a tan abandonada mansión tenían que venir a parar los más privilegiados seres de nuestra afección. […] Abrir una zanja, arrojar dentro de ella el cajón mortuorio, cubrirlo a pisón nuevamente con la tierra extraída hasta el nivel de la superficie, dejando al lado el sobrante, colocar a la cabeza una cruz de madera y… ¡mortus est qui non respirat!”.


   


  Francis Bond Head, un viajero inglés que arribó a nuestras playas, dejó constancia escrita de la situación en el cementerio del Norte:


   


  “En los últimos años algunos de los personajes principales han sido sepultados en ataúdes, pero, en general, van a buscar al muerto en un carro fúnebre con un ataúd fijo dentro del cual se pone el cadáver, e inmediatamente el conductor echa a galopar y lo deja en el vestíbulo de la Recoleta. Los cadáveres de los ricos generalmente eran acompañados por sus amigos. El sepulturero recibe una boleta del conductor. Luego de leerla, toma el cuerpo y penetra hacia el lugar en que lo enterrará, en una fosa sin demasiada profundidad; tal es así que, después de haber terminado su labor, se observan en el exterior rastros de la vestimenta del sepultado.


  ”(...) Al ingresar al cementerio a un anciano, llevaron al extinto al borde de una fosa. Esta era de siete pies de ancho y se había cavado desde un muro al otro del cementerio; los cadáveres se enterraban de a cuatro, apilados. […] El hijo del anciano saltó abajo y, mientras estaba así parado sobre un cadáver y apoyándose en otros tres, los dos sepultureros le entregaron a su padre, vestido con una mortaja blanca ordinaria. La sepultura era tan estrecha que el hombre tuvo gran dificultad para acomodar el cuerpo. Tan pronto como lo consiguió, habló al cadáver del anciano y lo besó con gran sentimiento. Al esforzarse por salir de la fosa, el hombre estuvo a punto de tropezar con una mujer de la pila de cadáveres que tenía detrás. Una vez que salió, los dos sepultureros empezaron a echar tierra sobre el rostro y la vestidura blanca del anciano hasta cubrirlo con una capa muy delgada de tierra: entonces los dos hombres saltaron al fondo con pesados pisones de madera y realmente apisonaron el cuerpo, de modo tal que, de estar el hombre vivo, habría muerto.


  ”Hay también un cochecito para niños, un armazón liviano rodeado de barandillas, sobre ruedas pintadas de blanco, con cortinas de seda celeste y tirado al galope por un muchachito vestido de colorado con un enorme plumacho blanco en el sombrero. Un día, volviendo a mi casa en mi caballo, me alcanzó este carrito, aunque sin las cortinas, que transportaba el cadáver de un negrito casi desnudo. Galopé al costado a cierta distancia; el niño, con el rápido movimiento del vehículo, bailaba unas veces sobre la espalda y otros sobre el rostro; en ocasiones un brazo o una pierna salían por la barandilla, y dos o tres veces realmente creí que caería del carruaje”.


  Organización de la necrópolis


  

  A raíz de la situación imperante, en septiembre de 1868 se sancionó el Reglamento de Cementerios, que intentó ordenar el caos en la Recoleta. El reglamento, entre otras cosas, obligaba al administrador de la necrópolis a registrar las defunciones con la numeración de sepulturas o nichos ocupados, y a cuidar “que en el cementerio no aparezca esparcido hueso humano alguno, que las calles y divisiones se conserven aseadas y bien conservados los árboles”, debía estar presente en la oficina “desde la salida hasta la puesta del sol en épocas normales, y toda la noche en tiempos de epidemia”. También preveía la presencia de un capellán, “que deberá cuidar la capilla y sus ornamentos y responsar gratis todo cadáver que fuese conducido al cementerio”.


    [image: ]
  

  Algunos de los artículos más importantes prohibían sepultar más de un cadáver por fosa, indicaban que los restos de autopsias practicadas en los hospitales o en la sala del cementerio destinada al objeto debían ser sepultados en un cajón y que ningún cadáver podría ser enterrado sin que hubieran transcurrido veinticuatro horas en los casos ordinarios y treinta en los de muerte repentina.


  Otro señalaba: “Todo individuo muerto repentinamente o con pocas horas de enfermedad, será depositado en la sala de observación hasta cumplir las treinta horas prefijadas”. En esta circunstancia, la tapa del ataúd “será cerrada flojamente, siendo prohibida toda clase de clavaduras”. Ante numerosos casos de muerte súbita o de catalepsia, otro artículo indicaba: “Inmediatamente después de ser depositado el ataúd en la sala mortuoria, este se abrirá y se dejará el cuerpo al aire libre, y a una de las muñecas se atará un cordón, que vendrá a rematar en una campanilla en el cuerpo del guardián”.


  Ante la grave epidemia de fiebre amarilla que abatió a Buenos Aires entre febrero y abril de 1871, no se cerraron las puertas del cementerio, como aseguran varias fuentes, sino que se prohibió el entierro de personas que habían sido afectadas por la enfermedad.


  Dos años después se decretaría la clausura de esta necrópolis, alegando la falta de higiene; sin embargo, todo quedó en la nada.


  La transformación


  En 1881, el intendente porteño, Torcuato de Alvear (1), se opuso al cierre del cementerio y propuso su reconstrucción, inspirándose en Europa, tal como pasaría con la ciudad entera. La Recoleta comenzó a ampliarse y modernizarse: se abrieron nuevas calles y se pavimentaron, se hicieron desagües, se podaron y talaron árboles y se plantaron nuevas especies. Ya no se permitiría el uso de fosas para entierros: la construcción de sepulcros y bóvedas sería obligatoria. “Este antro informe, sucio, horripilante hasta para los mismos deudos de los que allí yacían, a tal punto lo era que ni los más cercanos se aproximaban a él, es hoy visitado con veneración por las familias, que forman romerías, llevando flores frescas y coronas en sus manos para adornar los sepulcros”, narra Calzadilla.


  
    [image: ]
  


  La reconstrucción del cementerio estuvo a cargo del arquitecto Juan Antonio Buschiazzo, quien además diseñó el pórtico de ingreso y el cerco perimetral de ladrillos. La capilla fue remodelada totalmente y el intendente Alvear hizo colocar un Cristo, realizado en mármol de Carrara por el escultor italiano Giulio Monteverde.


  La llegada masiva de inmigrantes europeos transformó la decoración de las sepulturas. Muchos italianos se dedicaron a la confección de estatuas, bustos y ángeles para el cementerio. Las familias adineradas contrataban especialmente a escultores para ornamentar sus grandes sepulcros, que debían ser la continuación en el otro mundo de sus fastuosas viviendas. Comenzaron a verse también lujosos vitraux y puertas labradas con diferentes figuras alegóricas a la muerte.


   


  
    	Siempre se dice que la Recoleta era el cementerio de la clase alta. En realidad, no fue pensado así, sino que la oferta y la demanda hicieron su juego, lo que devino en altos precios para la adquisición de parcelas. Y, claro, quienes podían comprarlas fácilmente eran los integrantes de las familias tradicionales o de la clase dirigente, de gran poder adquisitivo. El valor de los sepulcros comenzó a elevarse: no cualquiera puede pagar el costo de la parcela, la construcción y el mantenimiento de una bóveda.


    	Con el paso del tiempo fueron cambiando los estilos arquitectónicos y las formas de enterrar a las personas. Así, a fines del siglo xx surgieron los cementerios-parque en las afueras de la ciudad, y muchas de las familias vendieron sus bóvedas de la Recoleta para llevar a sus antepasados a esos lugares. Por otro lado, en los últimos años comenzó a ser más común la cremación (práctica antes no aceptada por la Iglesia Católica) e incluso en varios templos se habilitaron cinerarios.


    	Cuando se urbanizó el cementerio muchas tumbas desaparecieron. Algunos restos fueron llevados a las nuevas bóvedas familiares; en algunas se llevaron las lápidas. Otros restos, incluso de personalidades ilustres, se perdieron para siempre debajo de las nuevas calles. Con la excavación de los subsuelos de las bóvedas aparecieron infinidades de esqueletos.


    	Como el usufructo de las parcelas destinadas a bóvedas es “a perpetuidad” (lógicamente no puede usarse la expresión “de por vida”), solo puede cambiar de mano por una sucesión dentro de una familia, o mediante una cesión o venta.


    	A pesar de que el cementerio fue llamado desde sus orígenes como “de la Recoleta”, recién en 1949 se le dio oficialmente esa denominación, dejando en el olvido el nombre “Cementerio del Norte”.


    	Debido a la importancia de las personalidades que descansan en este lugar y a la gran cantidad de obras de arte (estatuas, ángeles, bustos, vitraux), la Recoleta es considerado uno de los tres cementerios más importantes del mundo, junto al Pére Lachaise, de París, y el Staglieno, de Génova.


    	Llama la atención en este cementerio la escasa cantidad de flores en las diferentes bóvedas. Generalmente, la que tiene flores frescas todos los días es la de Evita (228). Por otro lado, y a pesar de que en el proyecto original del arquitecto Buschiazzo se preveía que la naturaleza y la arquitectura interactuaran en la necrópolis, son escasos los árboles que perduran: los cipreses de la avenida de ingreso, un par de magnolios y ocho araucarias. Algunas bóvedas lucen hiedras o helechos o el muy común palán-palán, que crece espontáneamente.


    	El ciprés suele estar presente en varios cementerios, puesto que tiene una simbología funeraria: dado que es un árbol que está siempre verde y se yergue hacia el cielo, se cree que ayuda a las almas a elevarse en esa dirección. Según el filósofo griego Teofrasto, el ciprés común, cuyas raíces nunca daban nuevos brotes una vez talado, estaba consagrado a Hades, el dios de la Muerte. El poeta Horacio señaló que en la Antigüedad se enterraba a los muertos con una rama de ciprés y se envolvía el cuerpo con sus hojas, y que una rama de ciprés colgada en la puerta de una casa era un signo fúnebre.


    	Otra característica para destacar es la gran profusión de placas (llamadas estelas funerarias) en diferentes bóvedas. En la mayoría de ellas se ponen de manifiesto los valores de la persona fallecida o los sentimientos de las personas que quedaron en este mundo. Además, podemos encontrar placas “institucionales”, que suelen aludir a las grandes virtudes de los extintos en el manejo de empresas, sociedades de beneficencia o clubes. Escultores destacados, como Luis Perlotti o Troiano Troiani, se dedicaban a su confección, esculpiendo la imagen del fallecido, el frente de su comercio o alguna alegoría afín a su vida. Llama la atención la cantidad de homenajes en sepulcros como el de Domingo F. Sarmiento (245) o el de Roque Sáenz Peña (204); sin embargo, es notable que algunas personalidades ni siquiera tengan una pequeña identificación en el exterior de la bóveda, tal es el caso, por ejemplo, de los escritores Adolfo Bioy Casares (298) y Silvina Ocampo (128) o los médicos Ignacio Pirovano (194) y Alejandro Posadas (136).
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    	A fines del siglo XIX los entierros importantes debían pasar por la calle Florida antes de enfilar hacia el cementerio. Decía el escritor Lucio Vicente López (97) que “si a alguien se le ocurriera la idea de cambiar el itinerario, no sería difícil que el muerto, siendo de la ‘aristocracia’ o la gran política, resucitara protestando contra la variación de la ruta”.


    	Durante algunos años fue costumbre que algunos cortejos fúnebres se dirigieran a la Recoleta, depositaran el féretro en alguna bóveda y que, tras la ida del público, ese féretro fuera trasladado a su verdadera morada final: el cementerio de Chacarita. Esto se hacía con el propósito de presumir que la familia tenía el dinero suficiente para costear el mantenimiento de una bóveda en la Recoleta. Si un hecho así se descubriera en la actualidad, la Dirección General de Cementerios del Gobierno de la Ciudad podría quitarle el usufructo de la parcela a la familia.


    	La mayoría de nuestros personajes históricos recorrió las calles de este cementerio, acompañando algún cortejo fúnebre o visitando a sus seres queridos. José de San Martín se arrodilló frente a la sepultura de su mujer, Remedios de Escalada (52). Juan Manuel de Rosas (79), junto a la de su madre, Agustina López Osornio (79). Domingo F. Sarmiento (245) “enterró” a varios amigos, y también a su hijo, Dominguito (25). Bartolomé Mitre (251) era un especialista en “discursos finales”. Los que no pisaron nunca el lugar fueron, entre otros, Manuel Belgrano y Mariano Moreno, porque fallecieron antes de la inauguración de esta necrópolis.


    	Hasta 1863 el cementerio fue católico, pero ese año la Iglesia le levantó el estatus de “camposanto” debido al entierro de un hombre que era considerado masón. Fue el caso de Blas Agüero, que el 8 de abril, antes de fallecer, no había aceptado la extremaunción. Por esta razón, sus restos fueron enterrados fuera del perímetro de la Recoleta, en un terreno baldío que existía en los fondos. Un sobrino del difunto denunció el hecho, y el presidente de la República, Bartolomé Mitre (251), le ordenó a su ministro de Justicia, Eduardo Costa, que se diera sepultura regular a los restos de Agüero. Según consta en el libro de inhumaciones, fue enterrado “en un sitio especial del cementerio”, pero no se aclara el lugar. Hoy se desconoce dónde se encuentra su cuerpo. La actitud de Costa dio lugar a una airada protesta del obispo Mariano de Escalada, en la que decía, entre otras cosas: “Los sepulcros, señor ministro, tuvieron siempre en todos, pero principalmente en los pueblos católicos, su religión, pero no una religión práctica en estos, sino la del Redentor del mundo, que los santificó con su sacratísimo cadáver. No dar entrada en ellos a los que esta religión repudian no es un avance, sino un deber”. Después de este episodio, el cementerio porteño fue abandonado por la Iglesia, y la Municipalidad se hizo cargo de su dirección, cuidado y administración.


    	Entre 1888 y 1907 existió en la sección 20 del cementerio el Panteón Militar. Ese último año se inauguró el Panteón de la Asociación de Socorros Mutuos de las Fuerzas Armadas en el cementerio de Chacarita y hacia allá se trasladaron los restos que reposaban en la Recoleta. El mausoleo fue demolido y la parcela se subdividió en cuatro.


    	En 1999, tanto el ámbito del cementerio de la Recoleta, como las plazas vecinas y la Iglesia Nuestra Señora del Pilar, fueron declaradas por el Concejo Deliberante como Área de Protección Histórica.


    	En 2011 el Gobierno de la Ciudad emprendió la restauración del peristilo y del muro perimetral, que no se encontraban en buen estado. Durante los trabajos, se trasladó el depósito de féretros, vecino a la entrada, al fondo del cementerio. En ese ámbito se alojó desde ese año el Área de Turismo e Investigación. Gracias a una donación privada, se instaló además una pantalla táctil, para permitirles a los visitantes la ubicación de cada personaje en el plano virtual de la necrópolis.

  


  La Recoleta en números


  54.843
 Los metros cuadrados que ocupa la necrópolis, casi 5,5 hectáreas. Puede parecer mucho, pero Chacarita, el cementerio más grande de la ciudad, tiene casi 99 hectáreas.


   


  4.870
 La cantidad de bóvedas que tiene el cementerio. Casi todas son propiedad privada a perpetuidad.


   


  65
 Los cuidadores que se encargan del mantenimiento de la necrópolis.


   


  27
 Las secciones del cementerio. Están numeradas del 1 al 21, más las 12A, 13A y 14A, y las llamadas Enterratorio General, Pilar y San Antonio.


   


  3
 Las galerías de nichos. Son nombradas como 17, 19 y 21, por la proximidad con las secciones que llevan esos números.


   


  806
 La cantidad de nichos en las tres secciones. Muchas bóvedas tienen nichos en su parte superior, pero no están comprendidas en esta cifra.


   


  89
 Las sepulturas que fueron declaradas “Sepulcro Histórico Nacional”. En ese caso se debe encargar de su mantenimiento la Comisión Nacional de Lugares y Monumentos Históricos.


   


  21
 Los presidentes de la Nación que descansan en la Recoleta. La cifra llegaba a veinticinco, pero los restos de cuatro de ellos fueron trasladados: Bernardino Rivadavia, Victorino de la Plaza, Ramón Castillo y Roberto M. Ortiz.


   


  28
 Los intendentes de Buenos Aires sepultados en esta necrópolis, desde el primero, Torcuato de Alvear (1), hasta el primero de la recuperación democrática en 1983, Julio César Saguier.


   


  43
 Los gobernadores de la provincia de Buenos Aires. Hay gobernadores padres e hijos, como Valentín Alsina (299) y Adolfo Alsina (95); o abuelos y nietos, como Juan Manuel de Rosas (79) y Juan Manuel Ortiz de Rosas (79), y Vicente López y Planes (230) y Lucio Vicente López (97). De tres gobernadores se desconoce el lugar donde fueron enterrados: Manuel de Sarratea, Manuel de Oliden y Manuel de Irigoyen.


   


  2.000
 La cantidad aproximada de turistas que visita el cementerio diariamente. Los fines de semana se observa una gran afluencia de público local.


   


  54.000
 Los dólares que se pagaron por una bóveda estándar recientemente. Influye mucho en su costo el tamaño y la ubicación.


  Preguntas frecuentes


  ¿Todavía funciona como cementerio?


  Sí, claro. Es uno de los tres que tiene la ciudad de Buenos Aires, junto al de Chacarita y al de Flores. Muchos visitantes piensan que, al ser una especie de museo a cielo abierto, por la gran cantidad de bustos y esculturas, ya no se realizan inhumaciones. Otros creen que el lugar “está lleno”. En realidad, no es que no tenga más capacidad, sino que no hay terreno disponible donde construir nuevas bóvedas, pero cada una de ellas seguramente dispone de lugar en su interior. En caso de no ser así, se pueden cremar los restos de los antepasados para permitir las nuevas inhumaciones.


  ¿Quién puede ser enterrado en la Recoleta?


  Solo las personas cuyas familias tengan bóveda en el lugar o aquellos a quienes se les ceda un espacio dentro de ellas. Los nichos no son propiedad privada, sino que pertenecen al Gobierno de la Ciudad, y su usufructo se renueva anualmente.


  Un equívoco frecuente es hablar de un “entierro” o de una “inhumación” en la Recoleta. “Inhumar” significa “colocar en el humus”, o sea en la tierra. Pero en este cementerio ya no se realiza esa práctica: los féretros que van a las bóvedas o nichos se “depositan”.


  ¿Por qué algunas bóvedas se encuentran en mal estado o abandonadas?


  Al tener régimen de perpetuidad, las bóvedas van pasando de una generación a otra. Muchas familias quizás no tuvieron descendientes y otras quizás no tengan dinero o interés en reparar y mantener los sepulcros de sus antepasados.


  ¿Por qué no hay mal olor en el cementerio?


  Los féretros que serán depositados en los nichos o las bóvedas tienen en su interior otro, metálico. Este solía ser de bronce o de zinc, dependiendo del poder adquisitivo de la familia del difunto. En la actualidad, los cajones metálicos son de plomo amalgamado, zinc o hierro galvanizado y tienen un espesor de 1,5 milímetros. Las cajas metálicas deben tener una garantía de por lo menos quince años, de acuerdo con una resolución del Gobierno porteño de 1996. A estas cajas se les suelda con estaño una chapa que las cubre por arriba, y luego se les atornilla encima la tapa de madera del ataúd. Por disposición del Gobierno de la Ciudad, es obligatorio que tanto la caja metálica como el ataúd de madera lleven una placa de metal con el nombre del difunto y su fecha de fallecimiento.


  Hasta la década de 1940 las funerarias colocaban en el fondo de la caja metálica una capa de cal de unos tres centímetros de espesor, para que absorbiera los líquidos cadavéricos y evitara su derrame. Ese delgado colchón se cubría con un papel y encima se le colocaba una tela para que no tocara directamente el cuerpo. Este sistema fue reemplazado finalmente por una capa de polietileno de varios micrones de espesor.


  El cajón tiene, además, una válvula de seguridad para liberar gases, que evita el estallido del ataúd, espectáculo seguramente no muy agradable de presenciar. Esta válvula permite el paso de los gases de adentro hacia fuera, pero no al revés. Y para que esos gases no salgan con mal olor, dentro del féretro, y justo debajo de la válvula, se coloca un recipiente con formol, que los purifica antes de ser expulsados.


  ¿Tiene crematorio la Recoleta?


  No. El crematorio de la ciudad se encuentra en el Cementerio de Chacarita. Los deudos que así lo deseen pueden retirar los féretros de sus familiares y enviarlos al crematorio. Las cenizas pueden volver o no a la Recoleta.


  Una ley porteña autoriza al Poder Ejecutivo local a “disponer el aprovechamiento de los ataúdes de madera en buen uso, provenientes como consecuencia de la cremación de los respectivos cadáveres, destinándolos al transporte de los restos no reclamados de personas fallecidas en los hospitales dependientes del Gobierno de la Ciudad, como asimismo para ser utilizados en los servicios gratuitos que realiza el Gobierno de la Ciudad […] para personas de escasos recursos”. En esos casos, los féretros deberán ser desinfectados en el crematorio del cementerio de Chacarita.


  Los que ya no están


  Muchas ciudades del interior del país reclamaron los restos de sus muertos ilustres. En algunos casos, se realizaron imponentes funerales póstumos o ceremonias públicas. Otras personalidades fueron trasladadas por sus familiares a diferentes cementerios.


   


  
    
      

      
    

    
      
        	
          Juan Bautista Alberdi

        

        	
          Estadista y escritor, a San Miguel de Tucumán.

        
      


      
        	
          José S. Álvarez


          (Fray Mocho)

        

        	
          Escritor, a Gualeguaychú, Entre Ríos.

        
      


      
        	
          Gregorio Aráoz Alfaro

        

        	
          Médico, a San Miguel de Tucumán.

        
      


      
        	
          Gregorio Aráoz de La Madrid

        

        	
          Militar, a la Catedral de San Miguel de Tucumán.

        
      


      
        	
          Juan Bautista Azopardo

        

        	
          Marino, a San Nicolás de los Arroyos, Buenos Aires.

        
      


      
        	
          Francisco Bilbao

        

        	
          Político, a Santiago de Chile.

        
      


      
        	
          Jorge Bunge

        

        	
          A Pinamar, ciudad que había fundado.

        
      


      
        	
          Carlos Germán Burmeister

        

        	
          Naturalista, al Museo de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia” de Buenos Aires.

        
      


      
        	
          Mario J. Buschiazzo

        

        	
          Arquitecto, a un cementerio privado de Burzaco.

        
      


      
        	
          Guillermo Butler

        

        	
          Religioso y pintor, a Dublín, Irlanda.

        
      


      
        	
          Leonardo Castellani

        

        	
          Religioso y escritor, a Reconquista, Santa Fe.

        
      


      
        	
          Eduardo Castex

        

        	
          Al pueblo que lleva su nombre, en la provincia de La Pampa.

        
      


      
        	
          Ramón Castillo

        

        	
          Presidente de la Nación, al cementerio de Olivos.

        
      


      
        	
          César Cipolletti

        

        	
          Ingeniero, a Mendoza.

        
      


      
        	
          Dolores Costa de Urquiza

        

        	
          Primera dama, mujer de Justo José de Urquiza, al cementerio de Olivos, Buenos Aires.

        
      


      
        	
          Victorino de la Plaza

        

        	
          Presidente de la Nación, al cementerio-parque Memorial.

        
      


      
        	
          Eugenio del Busto

        

        	
          Militar, a Bragado, ciudad que había fundado.

        
      


      
        	
          Antonio Devoto

        

        	
          Empresario italiano, a la Iglesia San Antonio de Padua de Villa Devoto, junto a su primera y su segunda mujer, Celina Pombo y Rosa Viale.

        
      


      
        	
          Gerónimo Espejo

        

        	
          Militar, al campamento El Plumerillo, Mendoza.

        
      


      
        	
          Ramón Estomba

        

        	
          Militar, a Bahía Blanca, ciudad que había fundado.

        
      


      
        	
          Baldomero Fernández Moreno

        

        	
          Poeta, a Chascomús.

        
      


      
        	
          Gregorio Funes (el deán Funes)

        

        	
          Religioso, a la Catedral de Córdoba.

        
      


      
        	
          Joaquín V. González

        

        	
          Escritor y político, a Chilecito, La Rioja.

        
      


      
        	
          Juana Manuela Gorriti

        

        	
          Escritora, a Salta.

        
      


      
        	
          Cecilia Grierson

        

        	
          Primera médica argentina, al Cementerio Británico.

        
      


      
        	
          Paul Groussac

        

        	
          Escritor, al cementerio de Chacarita.

        
      


      
        	
          Tomás Guido

        

        	
          Militar, al mausoleo del general José de San Martín, en la Catedral de Buenos Aires.

        
      


      
        	
          Guido Jacobacci

        

        	
          Ingeniero, a Ingeniero Jacobacci, Chubut.

        
      


      
        	
          Arturo Jauretche

        

        	
          Escritor, al cementerio de Olivos, Buenos Aires.

        
      


      
        	
          Anacarsis Lanús

        

        	
          A Lanús, ciudad de la que fue fundador.

        
      


      
        	
          José Gregorio Lezama

        

        	
          Hacendado, dueño del caserón donde hoy se encuentra el Museo Histórico Nacional, en el Parque Lezama, a un cementerio privado de Berazategui, Buenos Aires.

        
      


      
        	
          Ricardo López Jordán

        

        	
          Político y caudillo provincial, a Paraná, Entre Ríos.

        
      


      
        	
          Carola Lorenzini

        

        	
          Aviadora, a San Vicente, Buenos Aires.

        
      


      
        	
          Leopoldo Lugones

        

        	
          Escritor, a Villa de María del Río Seco, Córdoba.

        
      


      
        	
          Pedro Luro

        

        	
          Hacendado y pionero de la ciudad de Mar del Plata, a esa ciudad.

        
      


      
        	
          Carlos Maschwitz

        

        	
          Ingeniero, a un cementerio privado de Berazategui, Buenos Aires.

        
      


      
        	
          Manuel Méndez de Andés

        

        	
          Empresario, al cementerio de Boulogne, Buenos Aires.

        
      


      
        	
          Florencio Molina Campos

        

        	
          Pintor, a Moreno, Buenos Aires.

        
      


      
        	
          Carlos María Moyano

        

        	
          Marino y explorador, a Puerto Santa Cruz, Santa Cruz.

        
      


      
        	
          Carlos Mugica

        

        	
          Religioso, a la capilla Cristo Obrero, Villa 31 de Retiro, Capital Federal.

        
      


      
        	
          Jorge Newbery

        

        	
          Aviador, al cementerio de Chacarita.

        
      


      
        	
          Roberto M. Ortiz

        

        	
          Presidente de la Nación, al cementerio de Vicente López, Buenos Aires.

        
      


      
        	
          Lino Palacio

        

        	
          Dibujante, al cementerio privado Jardín de Paz.

        
      


      
        	
          Mario Pantaleo

        

        	
          Religioso, a la Fundación Padre Mario, en González Catán, Buenos Aires.

        
      


      
        	
          José María Paz

        

        	
          Militar, y su mujer, Margarita Weild, a la Catedral de Córdoba.

        
      


      
        	
          Juan Esteban Pedernera

        

        	
          Militar, a Villa Mercedes, San Luis.

        
      


      
        	
          Luis Piedra Buena

        

        	
          Marino, a Carmen de Patagones, Buenos Aires.

        
      


      
        	
          Eduardo Racedo

        

        	
          Militar, a Entre Ríos.

        
      


      
        	
          Bernardino Rivadavia

        

        	
          Presidente de la Nación, al mausoleo inaugurado en la Plaza Miserere.

        
      


      
        	
          Rudecindo Roca

        

        	
          Militar, a la ciudad fundada por él, San Martín de los Andes, Neuquén.

        
      


      
        	
          Dardo Rocha

        

        	
          Político y gobernador de Buenos Aires, y su mujer, Paula Arana, a la Catedral de La Plata, ciudad de la que fue fundador.

        
      


      
        	
          Ricardo Rojas

        

        	
          Escritor, al cementerio de Olivos, Buenos Aires.

        
      


      
        	
          Adolfo Saldías

        

        	
          Escritor e historiador, al cementerio de Chacarita.

        
      


      
        	
          Juan de San Martín y Gregoria Matorras

        

        	
          Padres del general José de San Martín, a Yapeyú, Corrientes.

        
      


      
        	
          Francisco Seeber

        

        	
          Intendente de Buenos Aires, al cementerio de Chacarita.

        
      


      
        	
          Eduardo Sívori

        

        	
          Pintor, al cementerio de Chacarita.

        
      


      
        	
          Xul Solar

        

        	
          Pintor, a Torres, Buenos Aires.

        
      


      
        	
          Miriam Stefford

        

        	
          Aviadora, a Los Cerrillos, Córdoba.

        
      


      
        	
          Alfonsina Storni

        

        	
          Poetisa, al cementerio de Chacarita.

        
      


      
        	
          Enrique Udaondo

        

        	
          Historiador, al complejo museográfico que lleva su nombre en Luján, Buenos Aires.

        
      


      
        	
          Dalmacio Vélez Sársfield

        

        	
          Jurista, al Palacio de Justicia de Córdoba.

        
      


      
        	
          Pedro Zanny

        

        	
          Aviador, al cementerio de Chacarita.

        
      


      
        	

        	
      

    
  


  ¿Dónde están?


  Muchas personalidades que fueron inhumadas en los primeros tiempos del cementerio todavía yacen debajo de sus calles, y no quedó constancia escrita del lugar donde se encuentran.


  Es común leer en los libros de inhumaciones de la Recoleta que a Fulano lo inhumaron “en la sepultura de su propiedad” o que Mengano fue enterrado en tal sección, pero sin aclarar exactamente dónde.


  Recién a partir de la década de 1870, los registros comenzarán a ser reglamentarios y obligatorios. Si bien están registrados, en los casos citados a continuación no se especifica el lugar donde fueron enterrados: el director supremo Gervasio Antonio de Posadas; los religiosos Cayetano Rodríguez, Luis Beltrán y Luis Chorroarín; el vocal de la Primera Junta, Juan Larrea; el hermano de Túpac Amaru, Juan Bautista Condorcanqui; los políticos Manuel Sarratea y Esteban Gascón; los militares Alejandro Danel, José Moldes, Juan José Olleros, Manuel Hornos y Manuel Oliden; la actriz Trinidad Guevara, entre otros.


  También se desconoce, por ejemplo, el lugar de sepultura de Ana Perichón. Apodada “la Perichona” y luego llamada la Mata Hari americana, se dice que fue amante del virrey Santiago de Liniers y también doble y triple espía ayudando a los ingleses, portugueses y franceses. Nació aproximadamente en 1775 y murió a los 72 años. Se casó con Thomas O’Gorman y fue abuela de Camila O´Gorman (13).


  El pórtico


  
    [image: ]
  


  Los símbolos


  En el friso del pórtico de ingreso al cementerio se ven trece alegorías. La esfera representa la eternidad, pues gira sin principio ni fin. Las alas abiertas, el alma que se libera con la muerte. La abeja es símbolo de la inmortalidad. El paño caído sobre un ánfora representa a la muerte. Las antorchas cruzadas, la vida y la muerte. El huso y un par de tijeras indican que el hilo de la vida se corta, como lo hacían las Parcas. El reloj de agua o clepsidra marca las horas de la existencia. La serpiente que se muerde la cola, la eternidad. La cruz con corona simboliza a Cristo.


  La cruz con la letra P es símbolo del cristianismo. El búho con las alas desplegadas representa la verdad, y anuncia la muerte. Por encima de estas trece alegorías puede leerse Requiescant in Pace (“Descansan en paz”).


  Muchas de las alegorías mencionadas se repiten en varias bóvedas dentro de la necrópolis.


  Los números


  Cuando uno atraviesa el pórtico puede ver en el piso tres números. El primero, 1822, es la fecha de la apertura del cementerio. En el centro, 1881 indica el año de la remodelación, y el último, 2003, quizás no tan relevante como las dos fechas anteriores, señala cuando se cambiaron las baldosas y se mejoró la iluminación de las calles internas.


   


   


  
    Los tarjeteros en el pórtico del cementerio quedaron como testimonio de tiempos pasados. A través de la ranura, la gente dejaba allí sus tarjetas personales o de condolencias, que después se entregan a los familiares del difunto. Quien acostumbraba usar estas tarjetas era el escritor Adolfo Bioy Casares (298), que prefería cumplir con ese rito en lugar de ingresar a la necrópolis junto al cortejo fúnebre.

  
  
    [image: ]
  





  
    
      1. De estos monjes tomará después el nombre el cementerio.

    


    
      2. Cabe consignar que el primer cementerio de Flores se inauguró en 1832, pero en ese momento San José de Flores era un pueblo autónomo, separado de la ciudad de Buenos Aires. También existían otros cementerios, pero destinados a los “disidentes”, los que no profesaban la fe católica. El primero de estos existió en el barrio de Retiro, vecino a la Iglesia del Socorro.

    

  


  GLOSARIO


  Ataúd: Caja, generalmente de madera, donde se pone un cadáver para llevarlo a enterrar. En muchos países se usan como sinónimos caja o cajón.


  Bóveda: En varios países es sinónimo de sepultura o de cripta. En la Argentina utilizamos esta palabra para designar a un panteón familiar.


  Catafalco: Túmulo adornado con magnificencia, que suele colocarse en los templos para las exequias solemnes.


  Catre: Es el estante donde se coloca el féretro dentro de cada bóveda.


  Cementerio: Proviene del término griego,“dormitorio”, o “lugar de reposo”. Es el terreno destinado a enterrar cadáveres. Podría decirse que uno espera la salvación en un “dormitorio”, depositado sobre un catre.


  Cenotafio: Proviene del término griego “sepulcro vacío”. Monumento funerario en el cual no está el cadáver del personaje a quien se dedica.


  Cinerario: Sitio destinado para contener cenizas de cadáveres.


  Cremación: Acto de reducir un cadáver a cenizas.


  Cripta: Lugar subterráneo en que se acostumbraba enterrar a los muertos.


  Embalsamamiento: Efecto de llenar de sustancias balsámicas las cavidades de los cadáveres, como se hacía antiguamente, o inyectar en los vasos ciertos líquidos, o bien emplear otros diversos medios para preservar los cuerpos muertos de la putrefacción.


  Epitafio: Proviene de los términos griegos que significan “sobre el sepulcro”. Inscripción que se coloca sobre un sepulcro o en la lápida situada junto al enterramiento.


  Exequias: Honras fúnebres.


  Féretro: Caja o ataúd en que se llevan a enterrar los difuntos. ¿Cuál es la diferencia entre ataúd y féretro? El ataúd es la caja vacía; si está ocupado, pasa a llamarse féretro.


  Lápida: Piedra plana en la que generalmente se coloca una inscripción.


  Mausoleo: El nombre proviene del sepulcro del rey Mausolo de Caria, construido en Halicarnaso, por su esposa Artemisa. Era una de las siete maravillas del mundo antiguo. En la actualidad, se denomina así a un sepulcro magnífico y suntuoso.


  Necrópolis: Proviene del griego, significa: “ciudad de los muertos”. Cementerio de gran extensión, en el que abundan los monumentos fúnebres.


  Nichera: Conjunto de nichos. Puede tener espacio para ataúdes o, más pequeños, para urnas de cenizas.


  Nicho: Concavidad formada para colocar algo; como las construcciones de los cementerios para colocar los cadáveres.


  Osario: Lugar destinado para reunir los huesos que se sacan de las sepulturas.


  Panteón: Proviene del templo homónimo dedicado en la Roma antigua a todos los dioses. En la actualidad, denomina al monumento funerario destinado al enterramiento de varias personas.


  Sepulcro: Obra que se construye levantada del suelo, para dar sepultura al cadáver de una o más personas.


  Sepultura: Lugar en que está enterrado un cadáver.


  Templete: Armazón pequeño, en forma de templo, que sirve para cobijar algo.


  Túmulo: Montecillo artificial con el que algunos pueblos antiguos acostumbraban cubrir una sepultura.


  Urna: Caja de metal, piedra o madera que se usa para guardar las cenizas o los restos de los cadáveres.


  UN RECORRIDO POSIBLE


  
(1) Los Alvear, tres generaciones ligadas al poder


  Carlos de Alvear 
 (1789 - 1852)


  Apenas ingresamos al cementerio encontramos, a la izquierda, el gran mausoleo del general Carlos de Alvear. Este suntuoso sepulcro fue construido en granito gris por el arquitecto noruego Alejandro Christophersen (69), en el año 1890.


  
    [image: ]
  


  Carlos de Alvear era hijo del noble español Diego de Alvear y Ponce de León y de la joven porteña María Balbastro. A pesar de que muchos llaman a este militar Carlos María, en realidad su nombre completo es un tanto más largo, y diferente: Carlos Antonio Gabino del Santo Ángel de la Guarda.


  El 5 de octubre de 1804, Alvear viajaba con sus padres, hermanos y hermanas rumbo a España cuando, sorpresivamente, la escuadra que los transportaba se enfrentó con cuatro fragatas inglesas, frente al cabo de Santa María, en Portugal. Uno de los capitanes intimó al capitán del navío español para hacerlo prisionero junto al resto de los tripulantes. A fin de parlamentar y aclarar posibles malos entendidos, los españoles decidieron enviar una delegación en un bote. Pero, como los ingleses vieron que el navío español no acataba la intimación, respondieron con una andanada de balas que provocaron el estallido del polvorín e hicieron volar por los aires a La Mercedes, una de las embarcaciones.


  Desde la nave capitana, La Medea, el joven Alvear, que tenía entonces dieciséis años, vio junto a su padre cómo perecían su madre y sus seis hermanos al explotar la embarcación que los transportaba.3 Según algunos autores, tiempo después de la tragedia, Carlos de Alvear se agregaría en honor a su madre el nombre “María”.


  Los ingleses llevaron prisioneros hasta Gran Bretaña a los sobrevivientes, que recién al año siguiente partirían a España.


  El padre de Carlos contrajo matrimonio nuevamente, en 1807; esta vez con Luisa Ward, a quien había conocido en Londres. Dos años después, Carlos de Alvear se casaría con María del Carmen Sáenz de la Quintanilla (1) en Cádiz. Considerada una de las jóvenes más hermosas de la ciudad, las crónicas la describen como “una mujer de esbelta figura y finísimos modales”.


  Alvear falleció en la miseria en octubre de 1852 en Nueva York, lejos de su pasado como director supremo de las Provincias Unidas y de las glorias militares de la guerra del Brasil. Hacía catorce años que no veía a su mujer e hijas y no conocía a sus nietos. Sus restos fueron repatriados en 1854 en un barco comandado por el almirante Guillermo Brown (47). Cuando llegó a Buenos Aires, un cortejo de cincuenta carruajes acompañó los restos hasta la Recoleta.


   


   


  
    Luego de la derrota de Ituzaingó, en el marco de la guerra contra el Brasil, las tropas patriotas encontraron entre los efectos abandonados por el bando enemigo una valija que contenía varias partituras musicales. En una de ellas y en caracteres de gran tamaño podía leerse: “Para ser ejecutada después de la primera gran victoria que alcancen las tropas imperiales, debiendo darse a esta marcha el nombre del campo en que se libre la batalla”. Alvear, que poseía conocimientos musicales, reconoció que se trataba de una gran composición y decidió cumplir con el propósito de su autor: que sirviera para conmemorar una victoria, pero en este caso fue de las tropas contrarias.


    La “Marcha de Ituzaingó”, tal el nombre que se le dio, fue interpretada por primera vez por una banda del Ejército el 25 de mayo de 1827, al festejarse en el campamento argentino el decimoséptimo aniversario de la Revolución. La ejecución de la marcha es obligatoria cada vez que se hace presente en algún acto público el Presidente de la República Argentina.

  


  Torcuato de Alvear: el primer intendente 
 (1822 - 1890)


  Uno de los hijos de Carlos de Alvear, Torcuato, se casó con Elvira Pacheco (1), hija del general Ángel Pacheco (146), con quien tuvo siete hijos.


  Torcuato fue nombrado por el presidente Julio A. Roca (161) como el primer intendente de Buenos Aires, una vez convertida en capital de la Argentina. Luego de asumir su cargo, una de sus principales obras sería el embellecimiento de la ciudad. Con el fin de convertirla en “la París de Sudamérica”, varios edificios de comienzos del siglo XIX fueron demolidos, y Buenos Aires perdió para siempre los atributos arquitectónicos de una ciudad hispana.


  Un ejemplo de esto fue la Recova, que dividía en dos la Plaza de Mayo y era asiento de numerosos locales comerciales. Cuando se conoció la decisión del intendente Alvear de demoler esta antigua construcción, que había sido adquirida por Nicolás de Anchorena (239) en 1836, el Concejo Deliberante lo suspendió de su cargo, pero no exactamente por esa idea. La suspensión se basó en que los tarros de leche que se repartían en la ciudad estaban “mal cerrados”. Don Torcuato, una vez repuesto en sus funciones, fue más expeditivo: expropió la Recova por ley. Los Anchorena, por otro lado, estaban encantados: el Estado les había pagado nueve millones de pesos, una suma fabulosa para la época.


  La Recova fue construida en nueve meses, se mantuvo en pie durante ochenta y un años y fue demolida en apenas cinco días, en mayo de 1884. La demolición comenzó el 8 de mayo con alrededor de sesenta obreros y con “la impaciencia febril del señor Alvear”, según una crónica de la época. Finalmente el 25 de mayo de 1884 pudieron celebrarse las fiestas patrias en la renovada Plaza Mayor.


  Otra obra cumbre de don Torcuato fue la apertura de la Avenida de Mayo, que también levantó grandes polémicas, principalmente entre los propietarios de los palacetes que debían ser demolidos, como el de Isabel Armstrong de Elortondo (306) o el de Carlos Zuberbühler. Cuando terminó su período como intendente, Alvear fue llevado en andas por la multitud. En 1890 el presidente Carlos Pellegrini (138) volvió a ofrecerle el cargo, que aceptó, pero que no llegó a asumir porque falleció repentinamente.


  Dos días después de su muerte, el Concejo Deliberante decidió bautizar con su nombre la plaza que rodea al cementerio de la Recoleta, esa a la que muchos porteños llaman erróneamente “Plaza Francia”.


  Marcelo T. de Alvear: el enamorado puntual 
 (1868 - 1942)


  Uno de los hijos de Torcuato y Elvira, Marcelo Torcuato de Alvear, conoció a quien sería su mujer, la cantante lírica portuguesa Regina Pacini (1), el 1 de septiembre de 1898. Ella hacía su primera presentación en Buenos Aires, en el teatro Politeama. Desde el primer momento, el joven quedó enamorado de la estrella, que lo rechazaba permanentemente. Cinco años duró la persecución amorosa por toda Europa. Finalmente, en 1903 Regina dio el sí, pero convinieron en que se casarían tres años después, debido a sus contratos artísticos y a la oposición de su madre. Finalmente, se casaron el 26 de abril de 1906, en Lisboa. Como la familia de Marcelo no aprobaba esta relación porque ella era “una artista”, solo uno de sus sobrinos, Adams Benítez, concurrió a la ceremonia religiosa.


  La pareja alternó su vida entre París y Buenos Aires. Vivieron juntos durante treinta y seis años y no tuvieron hijos. Marcelo, que se desempeñaba como embajador argentino en Francia, sería elegido presidente de la Nación en 1922, sucediendo a Hipólito Yrigoyen (104), a quien le entregaría nuevamente la banda seis años después.


  Durante la presidencia de quien había sido su ministro de Guerra, Agustín P. Justo (149), fue encarcelado. Junto a Regina tuvieron luego que exiliarse. La fortuna familiar empezaba a flaquear; por otro lado, las infidelidades de él eran de público conocimiento, pero su mujer resistía en silencio.


   


   


  
    Marcelo T. de Alvear tenía la manía de la puntualidad, y no perdonaba a los que no la cumplían. Por ejemplo, en las noches de gala del Teatro Colón, el Presidente salía con media hora de anticipación, y detrás de su coche oficial iba otro vacío, por si se descomponía el suyo.

  


   


   


  El 23 de marzo de 1942, Marcelo, fulminado por una crisis cardíaca, terminó sus días en Don Torcuato, la localidad del norte bonaerense bautizada así en homenaje a su padre. Junto a él, tomándolo de la mano estaba, como tantas otras veces, su esposa. Dicen que las últimas palabras de él fueron: “Regina, fuiste el único amor de mi vida”.


  Su cuerpo fue velado en la Casa Rosada. Las exequias del ex presidente fueron multitudinarias. El féretro fue sacado de la cureña por manos anónimas y llevado varias cuadras a pulso. El general Justo, como tanta otra gente, fue a darle el pésame a la viuda, pero fue echado de la capilla por un amigo de la familia.


  Al edificio Estrugamou, donde vivían, siguió llegando gente varios días después del entierro a darle el pésame a Regina. Pero ella no perdonó a quienes la habían ofendido. María Unzué, su concuñada, viuda de Ángel de Alvear, era en Buenos Aires una especie de institución por su dedicación a la beneficencia. Su palacio en la avenida Alvear y Libertad era el epicentro de la “aristocracia” porteña: allí no entraban personas divorciadas ni aquellas de vida cuestionable. María Unzué de Alvear jamás quiso recibir a Regina en su casa, por su pasado como cantante lírica. Pero el tiempo había pasado, su cuñado había muerto y consideró que era hora de acercarse a ella. Decidió ir a visitarla, a darle el pésame, pero Regina se negó a recibirla.


  Pacini debió enfrentar no solo la soledad, sino también su precaria situación económica. La gran fortuna de su marido se había esfumado. Decidió vender gran parte de su mobiliario y, con el producto del remate, construir seis casas pequeñas, para alquilar, en Don Torcuato.


   


   


  
    El día 23 de cada mes, aniversario del fallecimiento de Marcelo, Regina iba a la Recoleta y le llevaba a su marido un gran ramo de rosas blancas y rojas, las mismas que él le enviaba luego de cada función, allá cuando se conocieron. Se sentaba en una sillita en el interior de la bóveda y pasaba allí largo rato. Una vez terminado el ritual, invitaba al cuidador de la bóveda a comer tallarines en uno de los restaurantes próximos al cementerio.

  


   


   


  Regina sobrevivió largos años a Marcelo. Se refugió en Villa Elvira, la residencia familiar. Murió en 1965, a los 95 años. A pesar de la antigua oposición de los Alvear, un arreglo previo entre la familia preveía que su féretro sería depositado junto al de su marido. Sin embargo, por falta de un catre cercano, el ataúd descansó varios años en el piso, como si el desprecio de su familia política continuara aún dentro del mausoleo.


   


   


  
    El 4 de enero de 1938 se inauguró la Casa del Teatro, una idea de Regina Pacini. El lugar se concibió como una residencia para artistas retirados, que todavía funciona en el edificio art decó de la avenida Santa Fe 1243. La sala teatral lleva el nombre “Regina”, en homenaje a su benefactora. El primer director de la Casa fue el dramaturgo Enrique García Velloso (6), quien volvió a encontrarse con la primera dama en la Recoleta: descansan uno frente a otro, calle de por medio.

  


  
(2) Facundo Quiroga: la estrella federal (1788 - 1835)
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  A la derecha del mausoleo de los Alvear se encuentra el sepulcro de Facundo Quiroga, que luce una estatua de la Virgen de los Dolores. En la parte delantera, se alza una planta conocida como “estrella federal”, que hace alusión al movimiento político del cual formaba parte Quiroga.


  El “Tigre de los llanos”, tal su apodo, no estuvo siempre enterrado en este lugar. Tras haber sido emboscado y asesinado de un disparo en el ojo en febrero de 1835 en Barranca Yaco, Córdoba, su cuerpo fue traído a Buenos Aires en febrero de 1836, según una petición de su viuda, María de los Dolores Fernández (2) al gobernador bonaerense Juan Manuel de Rosas (79). Tras las honras fúnebres de rigor, celebradas en Córdoba, de donde salió el cortejo, y en San José de Flores, adonde Rosas los esperaba, los restos de Quiroga fueron depositados en la Iglesia de San Francisco, para luego ser trasladados a la Recoleta.


  El jurista Miguel Esteves Saguí cuenta en sus Memorias sobre un sepulcro a la izquierda de la entrada del Cementerio de la Recoleta, que había sido empezado a construir como un panteón, donde estaban depositados “los valientes jóvenes que habían sido sorprendidos y cortados por los gauchos de Rosas”. “[Rosas] hizo arrojar al osario común esos restos y colocó el cadáver de Quiroga, ¡como si hubiera faltado tierra bastante en este cementerio! Sus odios y venganzas iban más allá de la muerte”, señala Esteves Saguí.


  En 1870 se inauguró en este sepulcro la estatua de la Dolorosa, el primer monumento que adornó el cementerio. Una de las hijas de Quiroga, Mercedes, se había casado con Alfredo Demarchi, que en uno de sus viajes por Europa se encontró con un antiguo compañero de colegio, el escultor Antonio Tantardini, a quien le contó las hazañas de su suegro. Santiago Calzadilla (208) en Las beldades de mi tiempo, cuenta: “(Tantardini) decidió esculpir la Dolorosa, personificada en la esposa del difunto (que justamente se llamaba María de los Dolores), llevando en las manos una corona para depositarla en la tumba del esposo”. En cuanto al pago, Demarchi solo se hizo cargo del bloque de marmol de Carrara del cual surgiría la obra de arte. El resto fue un obsequio del escultor.


   


   


  
    En 1877, al morir Rosas en Southampton, Inglaterra, un grupo de seguidores del Restaurador organizó una misa en su memoria en Buenos Aires. El Gobierno provincial, al mando de Carlos Casares (286), se opuso a esos honores y se exacerbaron los ánimos de los descendientes de las víctimas “del tirano Rosas”. Ante el intento de homenaje, otro grupo marchó al cementerio para mancillar los símbolos federales, entre los que se encontraba la tumba de Facundo Quiroga. Con un caballo, un grupo enardecido enlazó la imagen de la Virgen y trató de derribarla, aunque el hecho no pasó a mayores.

  


   


   


  
    Aunque no había constancia escrita de su última voluntad, se decía que el caudillo había pedido ser enterrado de pie como un símbolo de su constante lucha. Ante la amenaza de sus enemigos, Demarchi quiso esconder el cuerpo de Quiroga y no tuvo otra opción que enterrarlo de pie. Más allá de la veracidad de aquel rumor sobre la última voluntad de su suegro, debido a una remodelación del espacio subterráneo que acababa de hacerse, esa era la única forma en que el féretro entraba en el lugar. En diciembre de 2004, el arqueólogo Daniel Schavelzon detectó una pared hueca debajo del sepulcro. Detrás de ella se encontraba el féretro de bronce de Quiroga, de pie. Junto al ataúd, reverdecido por el óxido y el paso del tiempo, también se hallaron dos cruces de hierro. Una de ellas estaba adosada a un corazón de chapa oxidado, que en letras blancas rezaba: “Quiroga... muerto en febrero”.

  


   


   


  
    El 25 de mayo de 1837, los asesinos de Quiroga, los hermanos Guillermo y Juan Vicente Reynafé y Santos Pérez, fueron fusilados en Buenos Aires, y luego sus cuerpos colgados en la horca, tal la costumbre de esos años. Fueron enterrados en la Recoleta, pero se desconoce dónde.

  


  
(3) Federico Brandsen: un héroe al que le cortaron las alas (1785 - 1827)


  Enfrente encontramos el monumento funerario del coronel Federico Brandsen. Allí puede verse la figura de un ángel que fue “alado” hasta los funerales de Hipólito Yrigoyen (104), en 1933. Fue tanta la cantidad de concurrentes a las exequias del que fuera presidente de la Argentina que muchos de ellos terminaron colgados de la estatua y, por el peso de las personas, el ángel se quedó sin alas.


  
    [image: ]
  


  Brandsen nació en Francia, donde fue integrante del ejército napoleónico. Llegó a Buenos Aires de la mano de Bernardino Rivadavia. El 20 de febrero de 1827, en la batalla de Ituzaingó, en el marco de la guerra contra el Brasil, su regimiento se enfrentó a la infantería enemiga, que ocupaba una posición protegida por un profundo zanjón. El general en jefe, Carlos de Alvear (1), le ordenó atacar frontalmente, pero Brandsen le objetó que era imposible obtener éxito alguno en esas condiciones. Alvear no aceptó sus argumentos y le retrucó que a Napoleón no le hubiera discutido una orden. Con esas palabras tocó el amor propio de Brandsen, quien a la cabeza de sus tropas murió orgullosa y heroicamente. Ese ataque fracasó, pero la batalla fue ganada por otros coroneles, que enmendaron los errores de Alvear.


  Al tiempo de la batalla, la esposa de Brandsen, Rosa Jáuregui, reclamó con insistencia los restos de su esposo. Finalmente, los brasileños le entregaron el cuerpo, que fue llevado al cementerio de la Recoleta en febrero de 1828. El monumento que lo recuerda, obra del escultor Camilo Romairone, se inauguraría en noviembre de 1890.


  Brandsen fue promovido póstumamente a coronel. Las vueltas del destino hicieron que descansara eternamente frente al mausoleo del general Alvear.


  
(4) Miguel Estanislao Soler: soy gobernador (1783 - 1849)
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  El sepulcro de Soler se inauguró en 1933, con motivo del sesquicentenario de su nacimiento. La figura femenina que ostenta, portando una espada y un escudo de guerra, se le atribuye al escultor Torcuato Tasso.


  El 20 de junio de 1820 se conoce en la historia argentina como el día de los tres gobernadores, porque el Poder Ejecutivo de Buenos Aires fue ejercido simultáneamente por tres figuras: Soler, Ildefonso Ramos Mejía y el Cabildo de la Ciudad. Igualmente, los tres autodenominados gobernadores no contaban con la legitimación de la Legislatura. Ese mismo y caótico día, moría olvidado Manuel Belgrano.


  En este lugar también fue inhumado el hijastro de Soler, Federico Soares, uno de los fundadores de la ciudad bonaerense de Chivilcoy.


  
(5) Lorenzo Chaves: de Santiago del Estero a Londres


  Si seguimos con nuestro recorrido, a la izquierda del sepulcro de Brandsen, veremos una bóveda de granito gris en la que se lee el nombre del santiagueño Lorenzo Chaves. En 1883, junto al inglés Alfred Gath, ambos empleados de Casa Burgos, decidieron abrir por su cuenta un comercio de ropa para caballeros, en la calle San Martín 569. Con el paso del tiempo, Gath & Chaves llegó a adquirir un gran edificio de ocho pisos, con frente revestido en mármol de Carrara, en Florida y Cangallo, que todavía ostenta en su cúpula el nombre de la tienda.
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  En 1912 la firma británica D’Erlanger and Co. convirtió a Gath & Chaves en una compañía inglesa y la bautizó “The South American Stores (Gath & Chaves) Ltd.” A cambio de la participación británica, los fundadores de esta casa comercial recibirían el cinco por ciento de las ganancias hasta el 15 de enero de 1918, y Lorenzo Chaves sería nombrado miembro de la junta de directores en Londres. En 1920 las tiendas Harrod’s tomaron posesión de Gath & Chaves y abrieron dieciséis sucursales en la Argentina y en Chile. En 1929 inauguraron otro local enfrente, que se comunicaba mediante un pasaje subterráneo. La gran tienda, orgullo de Buenos Aires y ejemplo del esplendor de una época, cerró en 1974.


   


   


  
    Alfred Gath tenía una lujosa bóveda en la Recoleta, pero sus restos fueron trasladados, se dice que a París. Cuenta la leyenda que el ataúd de Gath era especial: tenía en su interior un timbre, para que fuera accionado por si el occiso despertaba.

  


  
(6) Luz María García Velloso: ¿la Dama de blanco? (1909 - 1924)


  La bóveda de Luz María García Velloso contiene una hornacina con una estatua yacente, realizada en mármol, que representa a la niña sobre un lecho de rosas. La pequeña murió cuando tenía catorce años y se cuenta que su madre llegó a dormir en el espacio comprendido entre la escultura y la reja para acompañar la figura de su hija.
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  En esta bóveda descansan también el padre de Luz, el dramaturgo Enrique García Velloso, que introdujo en la Argentina el conocimiento y la aplicación de los derechos de autor y que fundó en 1910 la Sociedad de Autores Dramáticos, hoy Argentores, junto a otros dramaturgos; el abuelo de Luz, el escritor español Juan José García Velloso (el primero en reconocer los valores literarios del poema gauchesco Martín Fierro, de José Hernández (185) y la actriz Blanca Podestá, segunda generación de la legendaria familia de artistas circenses y teatrales argentinos. En 1967, cuatro meses después de su muerte, se llamó “Blanca Podestá” al teatro Smart, en Corrientes 1283, donde había trabajado durante varios años. Por primera vez una sala teatral llevaba el nombre de una actriz.


   


   


  
    Infinidad de fuentes, y la mayoría de los guías de turismo que hacen su recorrido por la Recoleta, mencionan que Luz María murió de leucemia a los quince años; una versión incluso afirma que en realidad la niña se habría suicidado por una mala nota que recibió en la escuela. Lo cierto es que Luz todavía no había cumplido los quince años al momento de fallecer (nació el 1 de julio de 1909 y murió el 19 de marzo de 1924), y la enfermedad que la llevó a la tumba fue una menos romántica peritonitis, según consta en el libro de inhumaciones del cementerio. Otros afirman que el fantasma de Luz María García Velloso es la famosa “Dama de blanco” que seduce por las noches a los hombres en la esquina de Vicente López y Azcuénaga, junto al paredón del cementerio.

  


   


  
   
    ¿Y esto?


    El sepulcro de Gabriel Ocampo, fallecido en 1837. Quedó en el medio del pasillo tras la remodelación encarada en el cementerio en el año 1881.

 
      [image: ]
    

  


  
(7) Mariano R. Castex: un destacado médico (1886 - 1968)


  En la siguiente calle perpendicular, unos pasos a la derecha, encontramos la bóveda que guarda los restos del médico Mariano Rafael Castex, uno de los facultativos más importantes del siglo pasado en Buenos Aires.


  Castex provenía de una familia de médicos y se perfeccionó en Europa, gracias a su dominio de los idiomas. En su carrera ganó innumerables premios y menciones honoríficas. Fue además rector de la Universidad de Buenos Aires.


  En esta bóveda descansa además su mujer, Susana Torres, una de las figuras más convocantes de la alta sociedad porteña. En su casa se daban cita, en amenas tertulias, importantes figuras de la cultura nacional e internacional.


  
(8) Juan José Viamonte: por criticar a Rosas (1774 - 1843)


  Cerca de allí, en la calle paralela, veremos la bóveda de Juan José Viamonte, gobernador bonaerense entre los años 1833 y 1834. Durante su mandato, se dirigió al papa Pío VII para solicitarle la designación de un obispo para la diócesis de Buenos Aires, vacante desde hacía diecisiete años. Fue la primera vez que un gobernante argentino se dirigía a un papa en forma oficial.


  Viamonte se radicó en Montevideo en 1840. Uno de sus hijos, Juan José, falleció de tuberculosis en el Brasil, y el otro, Avelino, fue salvajemente degollado. Apenado por estos hechos, principalmente por el último, puesto que advertía detrás de lo sucedido la mano de su ex amigo Juan Manuel de Rosas (79), falleció en el vecino país en marzo de 1843. Sus restos fueron repatriados en abril de 1881.


  Cuando su padre emigró al Uruguay, Avelino decidió permanecer en Buenos Aires. Como no militaba en política, supuso que los simpatizantes de Rosas lo dejarían tranquilo. Sin embargo, su amigo Felipe de la Paz Arana (287), hijo del canciller Felipe Arana (287), le advirtió que se preparaba un atentado contra él, pero Avelino no lo tomó seriamente. Finalmente fue apresado por la Mazorca. Sus hermanas trataron inútilmente de salvarle la vida; con ese fin se entrevistaron con Manuelita Rosas, quien se negó a interceder ante su padre, argumentando que este se encontraba muy ocupado.


  Avelino Viamonte fue fusilado en septiembre de 1840, por el solo motivo de que su padre había criticado las acciones de Rosas. Su cabeza fue exhibida por las calles de Buenos Aires. Se desconoce el paradero de sus restos. Su ingreso no consta en la Recoleta.


  En la misma bóveda yacen los restos de Luisa Sánchez de Arteaga, considerada la primera pintora argentina. La buena posición social de su familia le permitió desarrollar su vocación artística. El embajador francés en Buenos Aires frecuentaba su casa y terminó enseñándole su idioma natal. Cuando tenía apenas quince años, realizó un retrato en miniatura del gobernador Juan Manuel de Rosas (79).


  
(9) Eduardo Gutiérrez (1851 - 1889)
José María Gutiérrez (1831 - 1903)


  Enfrente encontramos la nichera de la familia Gutiérrez. Aquí reposaban, entre otros, los restos de cinco de los seis hermanos Gutiérrez: Ricardo, el primer médico pediatra del país; Eduardo, escritor; los mellizos Alberto Carlos y Carlos Alberto, periodistas; y José María, también periodista. El cuerpo de Ricardo Gutiérrez (107) fue trasladado dentro de la Recoleta, y el de su hermano Carlos Alberto, al cementerio de Chacarita en 1966.


  Eduardo Gutiérrez aprendió desde pequeño a hablar inglés, francés, italiano, portugués, vasco y alemán. No tenía conocimientos de música, pero tocaba el piano y la guitarra. A los quince años se inició como periodista en La Nación Argentina, periódico dirigido por su hermano José María. Como oficial del Ejército, pasó diez años peleando contra los indios. Allí conoció de cerca la vida y las miserias de la población rural: asimiló los saberes y las memorias de personajes que resistían el abuso de las autoridades, que eran condenados por vagos al servicio de armas en la frontera o a vivir como peones de estancia.


  Fue el autor de El Tigre del Quequén, Hormiga Negra, Santos Vega, La muerte de Buenos Aires, Juan Cuello y Pastor Luna. Su éxito más rotundo lo obtuvo con un folletín que escribió en 1882, donde mostraba un personaje valeroso y noble, de la zona de Navarro y Lobos: Juan Moreira. Esta obra sentaría las bases del teatro nacional, al ser presentada por los hermanos Podestá en su famoso circo. Llegó a hacerse tan popular la teatralización de la obra de Gutiérrez que algunas autoridades de la época la prohibieron porque podía ser un “ejemplo peligroso eso de andar matando milicos en los circos”. Eduardo Gutiérrez vivió solo treinta y ocho años, y escribió treinta y un libros en apenas una década.


  José María Gutiérrez fundó en 1862 el periódico La Nación Argentina, donde defendió las políticas de gobierno de Bartolomé Mitre (251). En 1870 el periódico fue adquirido por la Sociedad Anónima La Nación, presidida por Mitre, donde continuó trabajando hasta su fallecimiento. Ocho años después, junto a sus hermanos Carlos, Alberto y Eduardo, fundó La Patria Argentina, que también dirigió. Además fundaría El Pueblo Argentino, donde fueron famosos sus artículos contra Domingo F. Sarmiento (245).


   


   


  
    En una oportunidad, mientras Sarmiento era presidente, la oposición se mostraba implacable con cada decisión de su gobierno. Gutiérrez, desde las páginas de su periódico, predecía la caída del Primer Mandatario. Creía que, sin el apoyo de Mitre, su antecesor, Sarmiento no era nada. Para presentar su teoría presentó un día un curioso juego, que decía: “Si de S-A-R-M-I-E-N-T-O sacamos M-I-T-R-E, ¿qué queda?”. “A-S-N-O” era la respuesta.

  
    Años después, en una reunión literaria, se habían dado cita innumerables figuras de las letras y el periodismo porteño. Entre los concurrentes figuraban los “archienemigos” Gutiérrez y Sarmiento. Terminado el ágape, estos dos personajes confundieron sus sombreros. Sarmiento notó que el que se había puesto le quedaba grande, ya que le entraba hasta las orejas, y a Gutiérrez no le cabía. Notando este detalle, le dijo, irónicamente: “¡Caramba, señor Sarmiento! Reconocerá que tengo más cabeza que usted”. Sarmiento tomó la idea al vuelo y le contestó, filoso: “En principio, lo que reconozco es que usted tiene más sombrero que yo”.

  


  
(10) Los valientes hermanos Carlos (1842-1862) y Edelmiro Mayer (1839-1897)


  Frente a la nichera Gutiérrez, y detrás del sepulcro de Lorenzo Chaves, se encuentra un templete metálico, de color verde, recientemente restaurado. Allí se puede leer en caracteres góticos el nombre de Carlos Mayer, y su fecha de muerte.
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  Mayer participó en la campaña contra los caudillos federales. Mientras se dirigía bajo las órdenes de José Miguel Arredondo (201) por La Rioja, en persecución de la montonera de Severo Chumbita, se adelantó más de media legua de su compañía, cerca de la actual localidad de Villa Mazán. Iba acompañado únicamente de un asistente y un soldado, cuando se le echó encima la montonera enemiga. Mayer se bajó del caballo, desenvainó la espada y se trabó en combate, solo, porque sus dos acompañantes se habían pasado rápidamente al bando del enemigo. Cuando Arredondo llegó poco después al lugar del suceso, encontró su cuerpo mutilado. Tenía solo veinte años.


  También descansa en este lugar el hermano mayor de Carlos, Edelmiro Mayer. Emigró en la década de 1860 a Estados Unidos, donde fue contratado como instructor en un instituto militar. En ese establecimiento se hizo amigo de Robert, uno de los hijos de Abraham Lincoln. Durante la guerra civil estadounidense, Mayer hizo campaña periodística en favor de la abolición de la esclavitud y formó unidades de combates con negros, comandando una de ellas como teniente coronel. Alegaba la eficiencia del hombre negro en la lucha por la independencia sudamericana, tanto en la Argentina como en Chile, Perú y Uruguay.


  Se destacó en el sitio de la ciudad de Richmond, que clausuró la guerra con la derrota de los sudistas. Allí Mayer fue protagonista de un acto temerario: para ganar una apuesta, se asomó durante un minuto a un desfiladero, sometido al fuego de los tiradores enemigos, quienes creyéndolo un parlamentario, no le dispararon. Volvió a su puesto y cobró la suma apostada.


  Después del asesinato de Lincoln, en abril de 1865, Mayer marchó a México y se alistó en favor de Benito Juárez contra las tropas del emperador Maximiliano de Habsburgo. Allí le reconocieron su grado y le otorgaron mando de tropa. Por ser extranjero, algunos lo consideraron “yanqui”. Su segundo, el teniente coronel Cañas, lo ofendió con ese apelativo, y Mayer lo retó a duelo, a veinte pasos, con dos pistolas y avanzando. Él recibió cinco balazos, de los que logró reponerse, pero su contendiente murió.


  Antes de los treinta años se convirtió en general del ejército mexicano y en uno de sus jefes en el sitio de la ciudad de Querétaro. Arrojado en las armas y en el amor, entró solo en la ciudad sitiada para correr una aventura amorosa. Pero fue descubierto, y se vio obligado a presentarse ante el general Márquez, jefe de las tropas enemigas. Una vez frente a él le aclaró que no era un espía y, con la seguridad que lo caracterizaba, lo instó a rendirse, porque la ciudad estaba vencida. Al caer Querétaro, Márquez fue condenado a muerte, pero Mayer, en retribución por los buenos tratos que había recibido, lo ocultó en su carpa y lo salvó.


  Tiempo después, Mayer quedó envuelto en una conspiración contra el Gobierno mexicano. Fue juzgado y condenado a muerte. Pero Domingo F. Sarmiento (245), en ese momento embajador en Estados Unidos, intervino y consiguió que fuera indultado.


  Volvió a Estados Unidos y en 1873 viajó a La Habana, donde conoció a José Martí, que lo invitó a participar en una expedición que estaba preparando. Pero Mayer regresó a la Argentina.


  Si bien su vida fue sumamente agitada, Mayer pudo encontrar el tiempo para dedicarse a la traducción literaria; tradujo al español, entre otras, varias obras de Edgar Allan Poe.


  Falleció en abril de 1897, y sus restos fueron traídos a Buenos Aires en septiembre de ese año.


  
(11) Nicolás Rodríguez Peña: el jabonero de la Patria (1775 - 1853)


  En este antiguo sepulcro, ornamentado por una columna, descansan, entre otros, Nicolás Rodríguez Peña; su mujer, Casilda Igarzábal; la hija de ambos, Catalina Rodríguez Peña y su marido, el hacendado Joaquín Cazón. Además, Gertrudis Rodríguez Peña, sobrina de Nicolás y madre del coronel José de Olavarría (266).
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  Nicolás Rodríguez Peña, en sociedad con el periodista Hipólito Vieytes, era dueño de la famosa Jabonería de Vieytes. Tanto esa fábrica de sebo como la quinta de su propiedad, ubicada frente a la plaza que lleva su nombre, en Callao y Paraguay, fueron lugares donde se reunían los dirigentes revolucionarios de 1810.


  Años más tarde, y gracias a su amistad con el general San Martín, se radicó en Chile. Fue uno de los empresarios que hizo posible el traslado de la expedición libertadora al Perú, adquiriendo por su cuenta el número de naves necesarias para el desplazamiento de las tropas y la carga. Pero jamás se le reintegró el dinero invertido y perdió su fortuna.


  Rodríguez Peña falleció en Santiago en 1853 y fue inhumado en el cementerio local, donde lo despidió Domingo F. Sarmiento (245). En 1894, el presidente Luis Sáenz Peña (318) decretó la repatriación de sus restos. Cuando llegaron al puerto de Buenos Aires, fueron recibidos por una multitudinaria manifestación. El carro fúnebre que lo condujo hasta la Recoleta iba tirado por catorce caballos rusos.


   


   


  
    Casilda Igarzábal contrajo matrimonio con Nicolás Rodríguez Peña a los 31 años, cuando ya casi era una solterona para las costumbres de la época. Tuvo un rol decisivo en los sucesos de Mayo de 1810. Un grupo de mujeres, encabezado por ella, se acercó al regimiento de Patricios, e increpó a Cornelio Saavedra (50), jefe del cuerpo. “Coronel, no hay que vacilar; la Patria lo necesita para que la salve, el pueblo lo quiere, no puede volvernos la espalda ni dejar perdidos a nuestros maridos, a nuestros hermanos, a nuestros hijos y a nuestros amigos”. Saavedra le respondió: “Yo he sido siempre patriota, pero para hacer una cosa tan grave es preciso pensarlo mucho”. “Pues bien”, lo interrumpió Casilda, “venga usted a la casa de mi marido. Allí lo aguardan buenos amigos, que le demostrarán que la cosa se ha pensado demasiado”. Este gesto de Casilda salvó el curso de la Revolución de Mayo: logró la adhesión de Saavedra para imponer su voluntad de obligar al alcalde de primer voto, Juan José Lezica, y al cuerpo municipal, a exigir al virrey Baltasar Hidalgo de Cisneros la convocatoria al cabildo abierto.

  


  
(12) Azcuénaga - Santa Coloma: la adolescente y el comerciante


  Al lado de los Rodríguez Peña, un sepulcro subterráneo guarda los restos de parte de las familias Azcuénaga y Santa Coloma.


  Una placa homenajea a Ana de Azcuénaga, la primera virreina criolla del Río de la Plata, dado que se había casado con el virrey Antonio de Olaguer y Feliú. El matrimonio vivía en Rivadavia y Reconquista, casi frente al Fuerte de Buenos Aires, ubicado en el solar que ocupa actualmente la Casa Rosada. En realidad, Ana falleció en Madrid en 1845, y sus restos nunca se repatriaron.


  Una hermana de Ana, Flora, se casó con Gaspar de Santa Coloma, quien llegó a ser uno de los comerciantes más influyentes del Río de la Plata a principios del siglo XIX. Ellos vivían muy cerca de su cuñada, en una mansión famosa por el lujo de sus salones, en Florida y Rivadavia.


  Santa Coloma albergó y educó en su casa a Martín de Álzaga, uno de los héroes de las Invasiones Inglesas. Álzaga tenía apenas doce años cuando llegó del país vasco, sabiendo unas pocas palabras de castellano. Permaneció en la casa de Santa Coloma durante, al menos, diez temporadas. Por otro lado, Gaspar se hizo cargo de todos los miembros de la familia Azcuénaga, que habían quedado huérfanos desde muy jóvenes, incluyendo al futuro vocal de la Primera Junta, Miguel de Azcuénaga (144), quien, de hecho, sería su cuñado.


  Con motivo de la primera Invasión Inglesa, Santa Coloma puso a disposición del erario parte de su fortuna, además de sostener a las tropas acantonadas en su chacra de Quilmes, que fue tomada luego por los invasores. Se retiró de la actividad política en 1810, con los sucesos de Mayo. Para entonces había perdido casi todas sus propiedades. Sus restos fueron enterrados en el Hospital de Hombres, del que había sido un gran benefactor, y años después fueron llevados a la Recoleta.


   


   


  
    Gaspar de Santa Coloma donó a la Catedral porteña el primer altar de San Martín de Tours, patrono de Buenos Aires. Años después, adquirió una casa ubicada detrás del templo y la donó a las autoridades eclesiásticas para agrandar el edificio de la Catedral.

  


  
(13) Los O’Gorman


  A la vuelta, en otra sepultura antigua que luce abandonada, descansan Adolfo O’Gorman y cuatro de sus hijos: Camila, Enrique, Eduardo y María del Carmen.


  Camila, seguramente la más conocida, era la quinta de los seis hijos que habían tenido Adolfo O’Gorman y Joaquina Ximénez Pinto. Era considerada por su educación como un ejemplo de la sociedad porteña; también era amiga íntima y confidente de Manuelita, la hija del gobernador Juan Manuel de Rosas (79).


  A los dieciocho años, Camila conoció a Uladislao Gutiérrez, un sacerdote jesuita que había asistido al Seminario junto con su hermano Eduardo. Gutiérrez había sido nombrado párroco de la Iglesia del Socorro, y comenzó a ser invitado a la casa de la familia O’Gorman. Camila y Uladislao pronto iniciaron un romance clandestino.


  En 1847, Camila y Gutiérrez se fugaron y se refugiaron en la provincia de Corrientes, entonces bajo el control de opositores a Rosas. Cuando el escándalo se hizo público, algunos rosistas sugirieron que había sido secuestrada. Mientras, los opositores que se habían exiliado en Montevideo declaraban que se había llegado “a tal extremo de la corrupción de las costumbres” durante la tiranía, que jóvenes de las familias tradicionales huían con religiosos.


  En agosto de 1848 se descubrió el paradero de Camila y de Uladislao. La joven negó haber sido violada y afirmó que había sido ella quien inició el romance y quien ideó la fuga. Ambos fueron llevados a Buenos Aires para ser juzgados. Ante el clamor popular contra la violación de los votos de castidad del sacerdote y la mala reputación que, se temía, atraería sobre la comunidad irlandesa, fueron condenados a muerte y fusilados poco tiempo después, el 18 de agosto de 1848, en el Cuartel General de Santos Lugares. Camila estaba embarazada, pero la situación no alcanzó para conmutarle la pena.


   


   


  
    Los restos de Camila ingresaron en la Recoleta en 1852, una vez caído el gobierno de Rosas. En el libro de inhumaciones se lee que el cuerpo “proviene de Palermo”. En esos años, Palermo no era un barrio de la ciudad, sino “Palermo de San Benito”, el caserón de Rosas, que el Restaurador tuvo que abandonar tras la derrota en Caseros.

  


   


   


  Uno de los hermanos de Camila, Enrique Martín, fue nombrado en 1867 jefe de Policía de Buenos Aires. En ese momento, la Jefatura se encontraba en el edificio del Cabildo. O’Gorman fue uno de los funcionarios policiales más respetados y queridos, y siempre tenía una palabra amable para todo el que se le acercara. Quien pasara por su despacho después de las diez de la noche lo encontraría rodeado de una tertulia de amigos.


  En 1869, O’Gorman impuso el uso del silbato, que se transformaría en un útil elemento para los agentes. Fue, además, quien suprimió en las comisarías las barras y los cepos para asegurar a los presos, que se usaban desde hacía años. En 1870, creó el Cuerpo de Bomberos y dos años después suprimió el Cuerpo de Serenos y lo reemplazó por el Cuerpo de Vigilantes.


  En 1873, O’ Gorman logró esclarecer un atentado contra el presidente Domingo F. Sarmiento (245) y detener a los autores, los hermanos Francisco y Pedro Guerri. La investigación demostró que los delincuentes habían cargado en exceso sus trabucos, uno de los cuales le reventó en la mano a Francisco. El análisis químico efectuado posteriormente reveló que las balas estaban envenenadas con sublimado corrosivo y los puñales que portaban, con sulfato de estricnina.


  Por su parte, Eduardo O’Gorman fue ordenado sacerdote en 1849, cuando tenía 21 años. En 1871, durante la epidemia de fiebre amarilla que se abatía sobre la ciudad, las calles de Buenos Aires se encontraban llenas de niños desamparados que habían perdido a sus padres. O’Gorman tuvo la idea de fundar un asilo de huérfanos, para evitar que los chicos vagaran pidiendo limosna. Para esto, contó con la autorización del gobernador Emilio Castro (137), quien le pidió a la Sociedad de Beneficencia que se encargara de recoger y cuidar a los niños.


  
(14) Víctor de Pol (1865 - 1925)


  Al final del corredor, junto al paredón del cementerio, encontramos el sepulcro de este escultor italiano. Vino a nuestro país en 1887 y fue contratado para ornamentar la flamante ciudad de La Plata. En aquella ciudad todavía se destacan dos de sus obras: los “tigres dientes de sable”, que reposan junto a las escalinatas del Museo de Ciencias Naturales.


  En 1906, realizó su obra cumbre en Buenos Aires, la cuadriga que ornamenta la fachada del edificio del Congreso Nacional.


  
(15) Juana Cazón de Almeida: la casa del virrey (¿? - 1848)


  Nuevamente en la calle principal vemos una construcción antigua con un copón casi ilegible en la parte superior. A pesar de las dificultades para leer, puesto que se han borrado las letras por el paso del tiempo, se distingue: “Aquí descansan las cenizas de Juana Cazón de Almeida, fallecida en 1848”. Juana era hermana de Joaquín Cazón (11), y del que fuera gobernador provisorio de Buenos Aires en 1862, Vicente Cazón (15).


  Juana vivía con su marido, Joaquín Almeida (15), en la esquina noroeste de Perú y Belgrano, en la casa popularmente conocida como “de la virreina vieja”. En ese lugar habían vivido anteriormente el virrey Joaquín del Pino y su mujer Rafaela de Vera. A la muerte de Del Pino, Rafaela comenzó a ser llamada “la virreina vieja”, no por su edad sino porque había una nueva virreina, la mujer del sucesor, Rafael de Sobremonte.


  Juana Cazón dejó en su testamento que cedía en renta esa propiedad “para beneficio de la cofradía del convento de Santo Domingo, de hospitales y de la Casa de Ejercicios”.


  
(16) Esteban Adrogué: el zapatero del Sur (1815 - 1903)


  Un sepulcro subterráneo cercano pertenece al empresario Esteban Adrogué, quien adquirió una sólida posición económica en el rubro de las suelas para zapatos. La importante fortuna acumulada le permitió convertirse en un pionero de la urbanización de la zona sur del Gran Buenos Aires.


  A mediados del siglo XIX, don Esteban fue uno de los fundadores de la ciudad de Lomas de Zamora, junto a su primo Francisco Portela. En la década de 1870 dio inicio al proyecto que lo haría famoso: la fundación de la ciudad de Adrogué, llamada originalmente Almirante Brown. Adrogué quiso que la villa que llevaría su nombre se destacara de las demás: la imaginó con un original trazado, que realizaron los arquitectos José (263) y Nicolás Canale (263), e hizo forestar sus calles. Logró así que se convirtiera en uno de los centros de veraneo de la burguesía porteña entre 1872 y 1920.


  Además solicitó al Ferrocarril del Sud la construcción de una estación, donando parte de sus tierras y una suma de dinero. El 29 de septiembre de 1872 corrió el primer tren expreso entre Constitución y Adrogué. Así pudieron trasladarse los primeros propietarios y pobladores, invitados por el martillero Adolfo Bullrich (90). Según una crónica de la época, “Adrogué se hizo la morada favorita de un gran número de esas familias que salen en el verano ostensiblemente para tomar el aire de campo, pero en realidad para restablecer el cuerpo y ponerlo en disposición de combatir las malas noches, los efectos de las óperas, de los bailes y de los conciertos, esos enemigos del alma que se presentan cortejando el invierno”.


   


   


  
    Don Esteban fue también propietario del hotel Las Delicias, originalmente su mansión particular, por el que pasaron, en diferentes épocas, figuras como Domingo F. Sarmiento (245), Carlos Pellegrini (138), Adolfo Bioy Casares (298), Silvina (128) y Victoria Ocampo (128) y Jorge Luis Borges, entre otros. Formó, además, la sociedad que construyó el Mercado del Plata, en el centro porteño, junto a Jorge Iraola, Mariano Saavedra (72) y Jorge Atucha (86). Y participó en la construcción del puente Alsina, en la instalación de los servicios eléctricos y de la iluminación a gas de la ciudad de Buenos Aires y en la pavimentación de sus calles.

  


  
(17) Carlos Gervasio Durand: el médico que se volvió avaro (1826 - 1904)


  Dentro de una bóveda blanca descansan los restos del médico Carlos Gervasio Durand. Este doctor, que dio su nombre al hospital del barrio porteño de Caballito, se caracterizaba por su minuciosidad al vestir, sus modales señoriales y su inteligencia. Fue un destacado obstetra que asistía a las damas de las más distinguidas familias de Buenos Aires. En 1869, Durand, de cuarenta y tres años, se casó con la hermosa joven Amalia Pelliza, de solo quince, nieta de Juan Martín de Pueyrredón (283).


  La repentina muerte de su madre y la grave viruela que casi desfiguró el rostro de Amalia endurecieron el carácter del médico. Una neumonía complicada lo volvió aún más huraño, aunque la asistencia de su mujer le permitió superar la enfermedad. Don Carlos había envejecido de pronto. De generoso se volvió avaro, a tal punto que, no obstante la sólida fortuna que poseía, buscaba la provisión de alimentos en almacenes al por mayor o, acompañado de un criado, regateaba precios al amanecer en el mercado. Había adoptado hacía unos años a, por lo menos, tres jóvenes de la Casa de Niños Expósitos y les había dado su propio apellido; sin embargo, las hacía trabajar como servicio doméstico de la casa. Mandaba comprar telas finísimas para su vestuario personal, pero las hacía durar años y luego reformar para su hermana Carolina y para Amalia, gracias a la habilidad de las muchachas.


  Durand le impedía las salidas a su mujer, con excepciones rarísimas, siempre decididas por él. Esta prohibición alcanzó a todas las mujeres de la casa, hasta a la más antigua servidora de la familia. La situación alcanzó ribetes gravísimos: una de las criadas se permitió la licencia de burlar la prohibición de contactos con el exterior, pero fue vista por el médico mientras hablaba por los fondos con un criado de la casa vecina. Durand mandó raparla y la muchacha, desesperada, se quitó la vida, arrojándose a un aljibe.


  Cada vez más solitario, el médico se encerró en su casa. Amalia, que creía que su vida corría peligro, decidió en diciembre de 1900 abandonarlo y huir a Uruguay. Durand entonces la desheredó y destinó parte de su gran fortuna a la construcción de un hospital para hombres, en el barrio de Caballito, que es el que lleva su nombre.


   


   


  
    Cuando Durand era joven, coqueteaba con una de las más bellas jóvenes de Buenos Aires: Flora de la Quintana (17). Pero ella tenía otro pretendiente: uno de sus primos, Manuel Quintana (187). Una tarde de fiesta, en la casa de Flora, Manuel decidió declarársele. Sin embargo, la joven no accedió, diciéndole: “Manuel, siento por ti el mayor afecto, pero no debo casarme. Llevo en mí la enfermedad de mi madre. También tú lo sabes, en nuestra familia ha hecho estragos la tisis. Recuerda a Remedios de Escalada (52), y también a mi tío Pedro, a quien, siendo chica, vi morir apenas mozo, ahogado en un vómito de sangre”.

 

  “No me casaré contigo ni con nadie”, le dijo Flora drásticamente. “¿Tampoco con tu médico?”, le preguntó él. “Tampoco con él”, fue la respuesta.


  Momentos después, la escena volvió a repetirse con Durand. “Yo soy tu médico y dominaré tu mal”, le dijo él. “Acabo de rehusar igual pedido de Manuel, y me veo obligada a decirte lo mismo. No insistas, Carlos, tú sabes que yo estoy condenada.” Luego le susurró: “Puedo decir, si te es un consuelo, que si hubiera podido casarme, tal vez te hubiera elegido a ti, pues creo que te he querido siempre”.


  Los pretendientes de Flora siguieron el destino de sus vidas: Quintana llegaría a ser presidente de la Nación; Durand, solterón, contrajo matrimonio finalmente con Amalia. Flora quedó sola. Antes de fallecer pidió que su cuerpo reposara en la Recoleta, en la bóveda del médico. A pesar de que la tuberculosis o tisis no es hereditaria, murió víctima de ese mal, en 1889.

 

   

  
(18) Poetas y aventureros


  En la siguiente calle encontraremos otro sepulcro que luce abandonado. Es el que pertenece al poeta entrerriano Olegario Víctor Andrade.
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  Cuando tenía nueve años, el pequeño Olegario recitó un poema durante un acto escolar, el 9 de Julio de 1848. Sus aptitudes impresionaron al coronel Rosendo Fraga, quien le pidió ayuda al gobernador Justo José de Urquiza para becar al niño en sus estudios. Fue así que ingresó en el Colegio Nacional de Concepción del Uruguay, donde fue compañero de Julio A. Roca (161), Eduardo Wilde (152) y Victorino de la Plaza, entre otros.


  A los veintiún años, Andrade fue nombrado secretario personal del presidente Santiago Derqui. En 1864 fundó su propio diario, El Porvenir, en el que criticaba la política porteña y sobre todo la guerra del Paraguay. El presidente Bartolomé Mitre (251) ordenó al año siguiente la clausura del periódico, lo que motivó que Andrade se mudara a Buenos Aires para escribir en El Pueblo Argentino. Luego colaboraría también con Carlos Guido y Spano (45) en la redacción de La América. Además, dirigió La Tribuna Nacional. Sus obras poéticas abordaron los mismos temas de la historia nacional que había tratado como periodista.


  Junto a Olegario se encuentran los restos de su hija Agustina. Como él, ella también fue una niña precoz: a los cinco años sabía leer y escribir correctamente. A Agustina le gustaban el dibujo, la pintura y la música, pero sobre todo escribir. El Telégrafo, periódico de su ciudad natal, Gualeguaychú, publicó su primer poema, inspirado en la muerte de una compañera. Tenía doce años. Su padre estaba comprometido con la creación de una biblioteca en Concordia, que fue inaugurada por el presidente Nicolás Avellaneda (206). En la ceremonia de apertura, Agustina recitó el poema de su padre, Las ideas.


  La joven conoció a quien sería su esposo, el científico Ramón Lista (18), en la redacción del diario La Tribuna. A partir del casamiento, en 1878, no hay demasiados datos sobre su vida, pareciera que la producción literaria, las veladas artísticas y sus dotes de recitadora se hubieran terminado.


  Si bien Agustina lo acompañó en algunos de sus viajes, un tiempo después de la boda, Lista viajó solo durante tres meses desde Carmen de Patagones hasta San Antonio Oeste, en Río Negro.


  En marzo de 1882, murió Lelia Andrade (18), la menor de las hermanas de Agustina, de apenas catorce años. Pocos meses después, Lista iniciaba una exploración a las antiguas misiones jesuíticas y Agustina volvía a quedar sola.


  Su naturaleza melancólica no la ayudó a sobrellevar el fallecimiento de su hermana y, como si tanto dolor no fuera suficiente, en octubre de ese mismo año tuvo que enfrentarse a la muerte de su padre.


  Dos años más tarde dio a luz a su hija Eloísa. Su esposo continuaba viajando de un lugar a otro y, finalmente, en 1887 sería designado gobernador de Santa Cruz, cargo que le demandaría estar presente en aquellas latitudes.


  El 10 de febrero de 1891, abrumada por la soledad y la angustia, Agustina se mató, disparándose en el pecho.


  Después de la muerte de su mujer, Ramón Lista se radicó en la Patagonia. Se casó al tiempo con una india tehuelche, con la que tuvo una hija, a la que bautizaron Ramona Cecilia.


  Lista fue el primer explorador criollo en la costa oriental de Tierra del Fuego; además, navegó por primera vez con una lancha a vapor el río Santa Cruz, exploró las nacientes del río Chico y, en 1884, hizo un viaje a caballo de tres mil quinientos kilómetros para relevar las principales vías hidrográficas patagónicas que desembocan en el Atlántico. Sus viajes están relatados en 41 trabajos, que abordan la geografía, la lingüística, la antropología y la etnografía. En 1897, a instancias del Instituto Geográfico Argentino y pese a las advertencias de algunos de sus miembros, quiso navegar el río Pilcomayo desde sus nacientes en Bolivia hasta su desembocadura en el río Paraguay. Pero fue asesinado en la selva chaqueña por dos baqueanos. La Sociedad Geográfica rescató su cadáver en Orán, Salta, y trasladó sus restos al Cementerio de la Recoleta en febrero de 1898.


  
(19) La Mutual del Clero


  El Panteón del Clero es una galería de nichos; pertenece actualmente a la Asociación Eclesiástica de San Pedro, conocida como la “Mutual del Clero”. Originalmente era el lugar destinado a enterratorio de los frailes recoletos pero, al ser expropiado el predio, en 1822, fueron inhumados aquí posteriormente diferentes sacerdotes y obispos. En este lugar fueron depositados los restos de Carlos Mugica, el llamado “cura villero”, tras ser asesinado en 1974. Sin embargo, sus restos fueron trasladados en 1999 a la iglesia de la Villa 31 de Retiro, por la que tanto había trabajado.


  Polidoro Segers: el médico que no era médico y terminó sacerdote (1848 - 1917)


  Una de las personalidades más curiosas que descansa en el Panteón es el belga Polidoro Segers, proveniente de una familia noble flamenca.


  Segers llegó a la Argentina en la década de 1870 como integrante de un cuarteto de música. Tenía veintidós años, buena presencia, cabello rubio y ojos celestes. En Buenos Aires fue maestro de música y canto. Las jóvenes más distinguidas de nuestra sociedad aprendieron con él a interpretar a Liszt, a Beethoven y a Chopin.
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